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Capítulo 1
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¿Alguna vez has tomado la decisión de hacer algo que parecía ser una buena idea, quizás incluso una idea brillante, y un segundo antes, cuando ya no hay vuelta atrás pensar, “debía de estar totalmente loca cuando se me ocurrió hacer esto”? Y luego, “en fin, allá voy”.

Confesión: Eso fue exactamente lo que pasó por mi mente cuando Gabriel hizo sonar su trompeta y yo di mi salto de fe.
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Los arcángeles están parados de pie contra las paredes en el centro de la enorme sala circular del Templo. Todo en la habitación está hecho de mármol blanco: los muros, el piso, las columnas; creando una atmósfera fría y dura. Lo que daría por una alfombra peluda, una silla cómoda o un radiador. Curiosamente, a pesar de que alguien tiene puesto el aire acondicionado, me sudan las manos, así que me las limpio en la falda a cuadros de mi uniforme de colegio católico.

Me deshice de la tradicional túnica de lino blanco que se supone que tenemos que usar, con la esperanza de que, vestirme de una forma memorable, le demostraría a El Gran Kahuna que soy diferente al resto de los demás Ángeles-en-Entrenamiento.

Independiente. Inconformista. Santa, moderna, y humana.

Ese tipo de cosas.

Confesión: No soy humana, y tampoco quiero serlo, pero tengo que interpretar el papel para que todo esto funcione, ¿vale?

Hoy es el Día de la Declaración. O como yo lo llamo: el Día-D. Después de nuestros primeros tres años de colegio general en L'accadémie de Divinté, también conocida como Escuela de Ángeles, llega el momento de especializarnos y elegir nuestra vocación para toda la eternidad. Luego, estudiaremos eso durante los próximos tres años. Y, por último, después de acabar todo, y si logramos pasar, obtendremos nuestras alas. Mientras tanto, nos obsequian con otro tipo de chatarra, como un cetro, escamas o espadas ardientes. Algunos no pueden esperar a tener sus carruajes, pero a mí lo que de verdad me interesa son las alas. ¿Quién necesita ruedas cuando se puede volar?

Tres años más se sienten como una e-ter-ni-dad.

Mientras espero, sudando, Gabriel hace sonar su trompeta. Una luz pulsante multicolor y brillante entra en espiral en la habitación a través de una puerta y se desliza hacia mí.

¿Es él?

Los Serafines sobrevuelan por encima de la luz cantando Santo, Santo, Santo. Mientras se elevan, los Arcángeles y yo inclinamos nuestras cabezas.

Los Serafines, en caso de que no sepas quiénes son, están en la cima de la jerarquía de los Seres Celestiales, y lleva eones conseguir uno de esos puestos. Todo el mundo piensa que son una gran cosa, pero yo no lo tengo tan claro. Lo único que hacen es volar alrededor de nuestro Líder Honcho, sin parar. Quiero decir, ¡vamos! Si pides mi opinión, el trabajo parece bastante repetitivo y no muy cualificado. La mejor parte, que no la única, de los Serafines son esas increíbles alas, las cuales casi me hacen plantearme la idea de aspirar a su trabajo. Casi.

A medida que crece la bola de luz brillante, me protejo los ojos. ¡Vaya, sí que deslumbra!

Una mano ardiente emerge desde el orbe, sosteniendo un par de gafas de sol. No me lo creo, tienen estilo. Con cautela, las cojo y me las pongo.

— Gracias.

— De nada. -La bola de luz se contrae, cambia de forma y entonces emerge un Papá Noel regordete, con traje rojo y un saco lleno de regalos sobre sus hombros-. Es hora de declarar tu vocación, Grace.

Por supuesto, ya lo sabía. Ese es el motivo por el que estamos aquí.

— Me hago una idea de lo que te gustaría hacer-. Santa se convierte en luz de nuevo, la cual vuelve a cambiar, y ahora es un ordenador gigante que zumba suavemente. ¿Cuánta memoria debe tener? Ah, sí.

Omnisciente.

Lo que puede poner a cualquiera de los nervios, porque si tú sabes cuánto abarca eso, dímelo.

El arcángel Miguel inclina su cabeza en la dirección del ordenador después de separarse de la pared, llevando consigo su espada llameante-. Declara tu vocación, Grace. -Se ve molesto mientras envaina la espada, cruzando sus enormes alas sobre sus brazos.

Se me hace un nudo en el estómago. Miguel siempre me ha intimidado porque, bueno, primero que todo se yergue por encima de mí con su constitución musculosa. Estoy segura de que es muy útil puesto que es líder del ejército de Ángeles contra los hacedores del mal, pero puede resultar un poquito intimidante. Pero para ser honesta, lo que realmente hace que se me doblen las rodillas es el hecho de que nunca le he caído bien. No desde que fue el conferencista invitado en mi primer año en la Escuela de Ángeles durante la Estructura Celeste 101.

Después de más o menos un mes de clases, el profesor Trueday anunció- tenemos un invitado muy especial hoy. Por favor, den la bienvenida al Arcángel Miguel.

Cerca del frente de la clase, un Ángel enorme de rostro pétreo se mantenía rígido con las más increíbles, emplumadas, iridiscentes y elegantes alas que jamás hubiera visto.

Normalmente, el profesor Trueday no exhibía sus alas, manteniéndolas ocultas mientras enseñaba. Pero este tipo nuevo no tenía problemas en alardear de las suyas. El señor Alas Gigantescas se puso de espaldas a la clase mientras escribía ORDEN en la pizarra y dijo- en la gestión día a día del Universo...

Blah, blah, bzz, bzz. ¿Cómo se supone que voy a afrontar esto por los próximos seis años? Realmente no presté mucha atención a lo que dijo porque no podía parar de admirar sus alas. Me cubrí la boca con la mano y le susurré a Mercy, mi compañera de habitación- tengo que conseguir un par de esas.

El Arcángel dejó de hablar, me apuntó con su espada llameante y tronó- tú... la de los rizos. ¿Cuál es tu nombre?

Me señalé a mí misma. Mi corazón acababa de migrar hacia el norte, a mi garganta-. ¿Yo? -pregunté en voz baja.

— Sí. Tú.

— Grace Lightbourne.

— Vale, Grace, ¿tienes alguna pregunta?

— No, realmente no.

— ¿Algún comentario entonces?

Sus ojos permanecían fijos en mí mientras yo me revolvía en mi asiento. ¿Podría, aunque fuera bajar la espada? -Le dije a mi compañera que quería un par de alas como las que tiene usted.

Alguno de los otros Ángeles en Entrenamiento, también conocidos como AEE, se rieron disimuladamente. Mercy se encorvó y se llevó una mano a la frente, intentando esconderse.

Él sonrió satisfactoriamente y aleteó con fuerza. Los papeles volaron de las mesas, esparciéndose por todas partes. Los AEE de delante tuvieron que darse prisa para recoger todo-. ¿Te gustan, entonces?

— ¿A quién no? -me apresuré a decir.


Un estudiante soltó una carcajada.



— Entonces te sugiero que prestes más atención en clases para que no termines siendo un Sin Alas. Ah, y ven a verme después del colegio, estás castigada por hablar en clase.

Miguel castigó a tres AEE más ese día. Para mí, aquel iba a ser el primero de los innumerables castigos que he recibido de él a lo largo de los años. Una vez, le dije a Mercy que, si Miguel hubiera estado por ahí en el principio de los tiempos, probablemente le habría puesto un castigo al mismo Gran Hombre porque la Creación le llevó seis días en vez de cuatro o cinco.

No creo que pueda castigar a nadie durante la Declaración. Aun así, no quiero arriesgarme.

— Hola -saludo débilmente con la mano a Miguel.

Naturalmente, no sonríe. Su expresión amplifica la tensión en la sala. Solo cuando pienso que no hay nada que pueda ponerme aún más nerviosa, se empiezan a proyectar escenas de la Tierra en las paredes que nos rodean, como si fueran clips de películas de dos segundos.

Cada vez más rápido. Un precioso campo de flores silvestres, un atasco de coches, una bola derribando bolos, una calle bulliciosa, un escorpión escabulléndose por la arena. Es totalmente desconcertante.

Se me hace imposible decidir en qué enfocarme, si en el caleidoscopio de imágenes o en la apariencia cambiante de Dios. Ahora se está transformando en un búho de gran tamaño. Finalmente pierdo el equilibrio por completo.

¿Qué piensas elegir? -pregunta el Dios-Búho con una voz profunda que suena como el ulular de un búho real.

Me revuelvo, un poco inquieta-. Mm, bueno, tengo una idea.

— Sé que la tienes -dice el búho. ¿Ves a lo que me refiero con omnisciente? Entonces, el Dios-Búho me ofrece un pequeño consejo-. Necesitamos que expreses tus deseos. Tómate tu tiempo. Asegúrate de que sea... apropiado.

— Señor, Grace tiene que hacer su Declaración ahora. -Las alas de Miguel tiemblan un poco. Como si tuviera un tic nervioso.

— Está bien -dice-. Grace, ¿qué será entonces?

Me rasco la sien-. Vi cosas de la Tierra. En HVEN TV.

Ahora, las alas de Miguel se estremecen-. Tan solo declara -me interrumpe.

— Y estuve pensando que parece que podría venirles bien mi ayuda. Lo sé, lo sé -niego con la cabeza-. Probablemente esto nunca se haya hecho con un Ángel-en-Entrenamiento, pero realmente no soy una persona de estudiar mucho. Pregúntale al Arcángel Miguel. Probablemente soy más como, eh, Miguel Ángel.

Los Arcángeles a lo largo de la pared se ríen y unas voces apagadas salen de detrás de las manos que se llevan a la boca.

Pero continúo hablando-. Ya sabes a lo que me refiero, ¿verdad? El tipo que pintó la Capilla Sixtina. No importa. Me topé con él en la Sala de Registros el otro día, y me contó que se saltó la escuela y se instruyó como aprendiz. Como una especie de entrenamiento-en-el-trabajo. Y le salió bastante bien, a mi parecer.

Las alas de Miguel están temblando totalmente. Está a seis o siete grados en la escala Richter. Mis rodillas quieren doblarse, pero he llegado bastante lejos. Solo continúa.

— Simplemente creo que sería lo mejor para todos -le doy una mirada rápida a Miguel- si fuera directamente a una Asignación. Como Guardiana, quiero decir-. Me imagino que él debe estar tan cansado de castigarme como yo de que lo haga.

— Esto es ridículo -ruge Miguel, haciendo sonar ecos con la palabra ridículo en las paredes-. Se está comparando a ella misma con un Humano que pintó Tu obra maestra. Grace no puede saltarse el entrenamiento.

En ese momento, Gabriel da un paso adelante, trompeta en mano, y bate sus alas-. Si se me permite decir algo, quizás pueda ofrecer una solución.

El Búho se transforma en un semáforo. La luz verde brilla intensamente-.  Desde luego, Gabriel. Di lo que piensas.

Es curioso cómo suceden las cosas. O sea, esta mañana, me tomé mucho tiempo eligiendo mi ropa, lo que hizo que llegara tarde, así que era la última en la fila, lo que parecía malo, pero ahora parece bueno porque esto se está retrasando más de lo que pensaba. Cuando Miguel nos hizo practicar las Declaraciones un millón de veces la semana pasada, fue mucho más rápido.

— Grace tiene una voz hermosa -canturrea Gabriel. Es más bajo y ligero que Miguel. Además, su trompeta no es ni de lejos tan intimidante como esa cosa de la espada llameante-. Una asignación en el coro se ajustaría a sus dones.

— Hum -murmuro-. Verás. No estoy de acuerdo. Lo siento, Gabi.

Me lanza una mirada dura y una de sus alas da un pequeño aleteo. El semáforo se pone en amarillo.

— Quiero decir, Gabriel, no me gusta el coro. De hecho, me estremece cantar gloria, gloria durante todo el día. Es -extiendo mi mano con el dedo gordo e índice un poco separados- un pelín aburrido.

Gabriel se queda boquiabierto y el semáforo cambia a rojo brillante.

Caray. ¿He sido demasiado honesta? Me vuelvo hacia Él, sintiéndome totalmente tonta hablándole a un aparato. Es peor que el búho-. Perdón -digo, y me giro hacia Gabriel-. Eres un gran profesor y todo eso.

Gabriel sonríe por mi último comentario y la luz se vuelve amarilla.

— Pero de vuelta a la idea de lo de ser Guardiana, ¿sí? Los humanos... sus vidas son un desastre -divago-. Simplemente pienso, ¿qué tan difícil puede ser hacerlas un poco mejor? Quiero decir, no puedo empeorarlas.

Después de decir la última parte, hay un silencio completo y total. En ese instante mudo, las escenas en las paredes vuelan hacia nosotros cada vez más rápido: olas rompiendo en la playa, la luna llena, una palmera. No puedo soportarlo, estoy muy mareada.

— Realmente sería lo mejor. -Sueno mucho más confiada de lo que me siento.

Y luego, Él se convierte en la versión de señor mayor de sí mismo. El de las pinturas de Miguel Ángel.

Casi.

Porque la Capilla Sixtina no lo muestra doblado de la risa y quitándose las lágrimas de los ojos-. Esta chica es valiente. Me gusta.

Los hombros de Miguel caen y sus alas se debilitan. Cuando habla, su voz ha perdido su filo-. Señor, usted sabe que esto requiere mucho más que -suspira- coraje. Mi programa de entrenamiento ha preparado Guardianes desde el Día Uno.

El hombre anciano da un paso hacia Miguel, su elegante túnica bordada roza el suelo-. Recuerdo otro audaz Ángel-en-Entrenamiento. Ese rasgo le ha servido muy bien durante mucho tiempo -se acaricia la barba con la palma de la mano-. Y no fue el Día Uno, Miguel. Fue el Dos o el Tres. No puedo acordarme de cuál y realmente no es importante.

Los otros Arcángeles susurran entre ellos tapándose la boca con las manos y, esta vez, también con las alas.

Los ojos de Miguel se desvían al suelo-. Sí. Tiene razón, por supuesto.

¿Qué ha sido eso?

La sala rompe en silencio otra vez y la escena que se proyectaba en las paredes del Templo se congela en una imagen de humanos jóvenes caminando por un pasillo, con mochilas, riendo y empujándose unos a otros.

— Esto podría funcionar. El problema no es tan complejo -murmura para sí mismo-. Y la Asignación todavía es maleable. Está bien. He encontrado una Misión que necesita un Guardián. Deberás partir ahora mismo. El tiempo es crucial.

¡Síii! Pide y recibirás. ¿No es así cómo funciona?

Hay un torrente de reacciones desde la galería de Arcángeles. Algunos asienten, otros jadean y varios están murmurando detrás de sus alas de nuevo. Todos están mirando a Miguel. Él simplemente parece resignado.

Inclino mi cabeza en forma de agradecimiento.

El Señor Mayor le dice a Miguel con voz distraída- ¿es Grace la última Declaración? ¿Qué tengo ahora?

Cuando miro furtivamente con aire piadoso, una agenda se materializa en sus manos.

— Ocupado, ocupado, ocupado; es un día agitado. Miguel, ¿puedes ocuparte de los detalles? Tengo que ir a crear una flor nueva, redirigir un par de destinos y después de eso, hay una tormenta que necesito poner en marcha.

— Sí, señor -asiente Miguel con la cabeza.

El Señor Mayor mira hacia mí, a través de mí-. Solo para que lo sepas, Grace. Prefiero las dos primeras, crear y organizar, pero cuando tienes que hacerlo todo, bueno, eso también implica la destrucción. -Con las manos abiertas añade- y una cosa más. Casi podrías decir que tu Misión va en contra de mi buen juicio. Pero por supuesto, no puedes hacerlo exactamente, porque a su vez es mi decisión. ¿Lo entiendes?

No lo hago, pero decido asentir de todas maneras.

— No. Todavía no lo entiendes. Una de las grandes Verdades en todo esto -hace un barrido con sus brazos a lo largo del Templo- es el libre albedrío. Porque, ¿cómo podría yo amar y al mismo tiempo esclavizar a cualquier Ser?

Todavía sigo sin entender de lo que está hablando, pero asiento de nuevo porque siento que lo que Él está diciendo es muy importante.

Mientras se aleja y vuelve otra vez a ser una bola de luz, Miguel solicita- ¿procedimiento, señor?

Con un gesto de impaciencia, se gira hacia nosotros y la voz del Señor Mayor truena- será hecho.
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Capítulo 2
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Después de que Dios dijera lo de "Será hecho", los Arcángeles y Él salieron flotando por la puerta en una marcha angelical perfecta.

Perfeccionar la marcha es difícil. Doblemente difícil para mí porque no es algo que posea de forma natural. Tiendo a tropezarme con las cosas, y tengo que debatirme seriamente si el Gran Señor sabía lo que estaba haciendo cuando decidió llamarme Grace. La cuestión de la marcha es que necesitas precisamente la combinación exacta de compostura, amabilidad y el nivel de confianza del tipo "no te metas conmigo". Es muy parecido al desfile de una modelo de pasarela, excepto por la altanería.

La marcha de los Arcángeles es impecable. Dejándome sola. Con Miguel.

Su rostro es duro cuando dice- sígueme. -Sin esperar, se aleja, casi en marcha, por la puerta opuesta. Su caminar no es tan liviano como debería ser. El mío tampoco lo es mientras corro tras él.

Delante de mí, Miguel gira con rapidez a la derecha, luego a la izquierda, y de nuevo a la derecha a través de un laberinto de corredores que se encuentran en una sección del Templo en la que nunca he estado antes. Pasamos de largo puertas con letreros en los que puede leerse "Mediación y Resolución de Conflictos Celestiales", "Decretos", e "Inspecciones y Licencias de Carros". ¿Qué harán en todos esos despachos? Me apresuro a seguirle el ritmo y, finalmente, se para enfrente de una puerta abierta. Este letrero dice "Oraciones: Respondidas y Pendientes".

Una chica de pelo abundante, que le llega hasta los hombros, está sentada detrás de un escritorio repleto de papeles-. ¡Miguel! ¿Cómo estás hoy? -Se ve tan apagada como su pelo, pero, aun así, fuerza una gran sonrisa.

— He estado mejor. ¿Cómo van los casos pendientes?

— Nos estamos quedando atrás otra vez. Todo el mundo en la Tierra quiere algo. Quiero, quiero, quiero. Es difícil priorizar a los necesitados. Pero cuenta, ¿ella es un nuevo Dominio? ¿Estás interesada en una pasantía, cariño?

¿Cómo puede alguien confundirme con un Dominio? Todos están siempre llenos de papeles y tienen un aire autoritario. Antes de que pueda darle el 411 de mi Declaración, Miguel dice- Grace, me gustaría que conocieras a Destiny Goodewind. Es nuestra residente experta en clasificar oraciones. Destiny, está es Grace Lightbourne, un AEE que está estudiando para ser Guardián. Lo siento, no es tú Ángel, pero estaré pendiente de encontrar un candidato a Dominio que sea más adecuado para ayudarte.

¿AEE? ¿Estudiando? ¿Estará Miguel en modo de negación? Creo que ya me salté esos pasos. Y ese comentario tan indicado fue bastante sarcástico.

— Ah, es el día de la Declaración, ¿no? -Destiny me sonríe dulcemente-. ¡Felicidades! Los Ángeles Guardianes son una importante parte de la estructura de la Sociedad Angelical, aunque a menudo pasan desapercibidos.

Podría jurar que está citando alguna parte del manifiesto oficial de Estructura Celestial y detecto un tono presuntuoso. Como si proteger humanos no fuera tan importante como sus oraciones. Esta es precisamente la razón de por qué me tomó tanto tiempo elegir mi vocación como Guardián. Este puesto significa aguantar una eternidad de ver a los otros ángeles mirándome por encima de sus halos. Me hace sentir tan inferior... Pero al final, fue lo único que sentía correcto.

Estoy a punto de exponerle mis puntos de vista- de hecho, creo que...

— Bueno, tenemos que ponernos en marcha. -Miguel pone su ala sobre mi hombro y me empuja hacia fuera. Literalmente. Un empujón con su ala.

— Yo también. Mucho que hacer –dice Destiny revolviendo algunos papeles de su escritorio-. Buena suerte, cariño.

Miguel acelera el paso diciendo- debes mantener tu Misión en secreto. -No vuelve a hablar otra vez hasta que llegamos a una puerta de cristal con un letrero que pone Oficinas Ejecutivas. Pasamos de largo a un recepcionista que está al teléfono, y dice- no apruebo esta idea.

Sí, bueno, por lo que yo sé, nadie lo ha nombrado Jefe.

— De todas maneras, es mi trabajo decirte las normas -concluye cuando llegamos a la oficina de la esquina.

El letrero de la puerta dice: Miguel, con su título, Arcángel, debajo. Por fuera hay un Querubín, con su espada llameante. Saludo con la mano, pero no se mueve, ni sonríe, nada.

Nunca lo hacen.

Los Querubines, en el caso de que no te sean familiar, son los seguritas en todos los lugares realmente importantes, como Las Puertas de Perla o El Jardín del Edén, etc. Por lo que se ve, la oficina de Miguel significa mucho. Este chico, como todos los demás Querubines, es totalmente frío. Podría ser un agente del Servicio Secreto o uno de los guardias del Palacio de Buckingham.

Confesión: Nunca he querido ser uno de ellos. Uno de los gorilas del cielo.

Miguel saluda con la cabeza al Querubín, luego escanea su mano derecha en una especie de teclado electrónico. Se escucha un clic amortiguado y la puerta se abre. Dentro, me indica con un gesto el lugar donde debo sentarme.

Una vez dentro, estoy prácticamente aterrada. ¿Estoy cometiendo un gran error? ¿Debería simplemente haberme quedado en el colegio? Pero la cosa es que nunca me ha ido bien allí y, aunque no puedo saber si esto es lo correcto, me resigno a fingir que lo es hasta que lo haga.

Miguel se aclara la garganta y se sienta en una silla enorme detrás del escritorio, con las alas extendidas. Desliza un maletín negro y duro hacia mí-. Esto es indestructible.

— Es una lástima -bromeo-, porque es espantosamente feo.

No sonríe.

Obviamente, es demasiado serio, lo que supongo que es una cualidad buena cuando luchas contra el mal. Aun así, estaría bien que pudiera relajarse.

No se mueve, y tampoco va a apartar el maletín, así que lo cojo. Al mirar dentro, encuentro:


•  Un libro. Mi Vida como Guardián de Wilhelm

•  Otro libro. Entendiendo a los Humanos de Sophia

•  Y otro más. Este es plateado, brillante y un poco pobre. El libro de Referencia del Guardián.

•  Dos carpetas (una plateada que hace juego con el libro y dice, "Reglas y Consejos rápidos para el Guardián", y una azul que simplemente pone, "Identidad".

•  Un portátil Gateway.

•  Y, por último, pero no menos importante, un teléfono móvil.



¿Cree que voy a tener mucho tiempo para leer? ¿O que voy a querer hacerlo? Ignorando los libros, sostengo el teléfono-. ¿Para qué es esto?

— Emergencias -responde-. Encontrarás todos los números que necesitas en Contactos.

¿Emergencias? Como si algo malo fuera a ocurrir. Pero me pregunto si podría llamar a Mercy-. Vale, ¿qué más?

Miguel sonríe burlonamente un poco cuando digo esto y recoge sus alas detrás de él, con firmeza. Sostiene una sola hoja de papel. ¿Quizás tenga sentido del humor después de todo? Le arrebato la hoja de las manos y la leo.

LAS REGLAS:


	NINGÚN Humano puede saber que eres un Ángel (o, en tu caso, un Ángel-en-Entrenamiento).

	NO debes alterar el Libre Albedrío.

	NO hagas nada que altere el equilibro de la Tierra.

	ESTATE ATENTA a las señales.



¿Eso es todo? ¿Cuatro reglas? Y la última ni siquiera es una regla. Es más como un consejo.

Y, ¿qué son todas esas mayúsculas? Es como si estuviera gritando.

Pensándolo bien, debería haber esperado un tono fuerte, pero también esperaba que me diera páginas y páginas y después me hiciera firmar algo.

— Me parece, bueno, odio decirlo, pero... fácil -le dije-. ¿No hay nada más?

Miguel cruza las manos sobre su escritorio, y sus alas realizan lo que parece ser un aleteo irritado. Sus ojos azules nunca se apartan de los míos-. Lee tu Archivo de Identidad y estudia esos libros. Tienes mucho que leer para ponerte al día. -Endereza sus hombros- ¿alguna pregunta?

Tengo toneladas. Como, por ejemplo, ¿Esas alas te han dado alguna vez dolor de espalda? Pero sé que no va a responderme a esto, así que en vez de eso pregunto- ¿tendré superpoderes?

Hace una mueca de nuevo-. Tendrás que decidir cómo de súper son. Vete a alistarte para marcharte y preséntate a las trescientas horas.

Guau. Es muy pronto. Y, ¿qué diablos significa su comentario sobre lo de súper?
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Mercy está tumbada en su cama, con la nariz metida dentro de un libro de estrellas fugaces, cuando entro por la puerta.

— ¡Dijo que sí! -grito a pleno pulmón.

Salta de la cama, pasa sus brazos alrededor mío, y saltamos juntas arriba y abajo, chillando. Es la clase de cosas que haces con tu mejor amiga. O tu hermana. De alguna forma, Mercy es los dos roles en uno.

Es por la forma en la que los Seres Celestiales llegan a, bueno, ser. Que no es tan enigmático como creen los Humanos. Primero que todo, el Universo se está expandiendo y la población de la Tierra sigue creciendo. Algunos piensan que la Creación fue un único evento, pero realmente todavía sigue ocurriendo. Así que el Gran Hombre sigue creando Ángeles-en-Entrenamiento nuevos. Él podría, de hecho, estar creando uno ahora mismo.

A la Llegada (con L mayúscula, Llegada, porque así es como se llama cuando un nuevo Ser Celestial es creado) nos colocan en el Cielo Celestial, Cuadrante Dos. Luego nos asignan un compañero de cuarto y después, somos conducidos por un Dominio, al registro en L'académie de Divinité.

Es muy distinto a la forma en la que crecen los Humanos. No hay padres. No hay que esperar a empezar el colegio. Somos eternos. Atemporales. Al menos, eso es lo que aprendimos en la Historia de los Seres.

Contrariamente a lo que piensa Miguel, de vez en cuando presto atención.

Uno de los conceptos errados más común en la Tierra es que somos solo espíritu. Es un mito creado por un tipo que pensó que un ser invisible estaba controlando las cosas. Pero en verdad era su Guardián, que era como su mejor amigo. Eso lo aprendí en HVEN TV.

En cualquier caso.

Tenemos forma porque El Capitán ama la forma. Su sensibilidad artística no nos permitiría ser briznas invisibles. Amén, porque no sería nada divertido hablar o salir con Mercy si no fuera nada. ¿Qué haría durante todo el día, siempre y para siempre?

Mercy siempre ha sido mi compañera de cuarto. Mi mejor amiga, en realidad (mi única familia). Esa es la razón de que esté tan emocionada por cómo se desarrolló mi Declaración.

Al final, después de la larga celebración, se derrumba en su cama, sin aire-. ¿Cuándo te marchas?

Imito a Miguel mientras digo- A las trescientas horas.

— ¡Eso es muy pronto!

— ¡Lo sé! -grito de nuevo. Luego saco una maleta de debajo de la cama y la abro.

— Cuéntame lo que pasó. -Mercy se mete detrás de la oreja un mechón de su pelo rubio y largo, el cual le llega hasta la cintura.

Hago lo que me pidió mientras saco un montón de ropa de mi armario. Mientras miro los tops y los separo en pilas para llevar o para dejar, le cuento todo. Solo con algunos pequeños adornos.

— ¡Dime que no dijiste la parte esa de Miguel Ángel! ¡Dime que no lo hiciste!

— Lo hice -confieso-. De verdad. -Y la cosa es que, esto solo es una mínima parte de toda la historia en la que no estoy exagerando.

— ¡Grace! -se rio-. ¿Has perdido tu nube? Algún día este tipo de cosas te van a meter en serios problemas.

Tengo toda la ropa empacada cuando atisbo un par de alas blancas diáfanas en el estante superior. Son de un proyecto que hicimos Mercy y yo hace años. Paso mis brazos a través de las correas y le pido a Mercy que me las ajuste en la espalda.

Solo consisten en una tela barata de imitación de las verdaderas alas, pero Mercy y yo solíamos jugar a ponérnoslas y llevarlas por ahí en secreto. Me deslizo por la habitación, practicando mi caminar de ángel-. ¿Cómo me veo? ¿Tengo materia de Guardián?

Mercy se ríe de mi tontería-. Sube la barbilla. Y camina más ligero. -Es el mismo consejo que me da siempre.

Me las quito y las arrojo a la maleta.

— ¿Te las vas a llevar? -dice Mercy atónita.

— Mmm... sí. ¿Por?

— ¿Sabes que estás obsesionada con las alas?

Nunca he entendido cómo puede Mercy estar tan tranquila y serena sabiendo que van a darnos alas. Yo siempre me he sentido incompleta sin ellas.

Fingiendo no escuchar la pregunta de Mercy, cierro la cremallera de la maleta-. Ya está, esto es todo. ¿Qué hora es?

— Tienes como media hora antes de irte.

— Perfecto. Eso me da el tiempo suficiente para ir a la Sala de Registros y darle las gracias a Miguel Ángel por la idea.

Mercy frunce el ceño-. ¿No crees que deberías leer ese material? -dice haciéndome una seña con su mano en dirección a mi maletín.

— Nah. Ya me sé las reglas -digo-, lo demás probablemente sea todo cosas de sentido común. Lo averiguaré por el camino.

Confesión: Sentido común no es mi segundo nombre.
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El sol resplandece sobre mí, la atmósfera es húmeda. Hace calor, un calor increíble. ¿Dónde diablos estoy?

Hay una sombra a mis pies. Mola. Nunca he visto una sombra en la vida real antes, solo en HVEN TV. Definitivamente esto es la Tierra. Bateo con gracia mis brazos arriba y abajo para ver si la silueta parece como si tuviera alas.

No mucho.

Las palmeras se aglomeran enfrente de un edificio de estuco, con un letrero en el suelo que dice: "Centro Recreativo Río de Hierba". Un autobús de alquiler grande está aparcado en el camino circular pavimentado, con maletas y equipajes amontonados a un lado, en la acera.

Se me revuelve el estómago, y me baja un poco de sudor por la espalda. Me quito el cárdigan azul marino y lo meto dentro de mi maletín. ¿He dicho ya que hace calor? Y la humedad realmente está destrozando mis rizos.

Me pongo mis nuevas gafas de sol, cortesía de ya sabes quién, para protegerme del resplandor y leer un cartel sostenido entre dos postes, sobre una mesa de registros.


Inter-Cambiando el Mundo

Un Estudiante a la Vez



Tres Humanos están sentados detrás de la mesa: un hombre con una gorra de béisbol, un chico de pelo largo y desgreñado, y una mujer regordeta con cara agradable.

Esta última me hace un gesto-. ¿Cuál es tu nombre, cariño?

Algo en ella me recuerda a Destiny, la jefa de las oraciones. Su pregunta me hace pensar que debería haber leído mis instrucciones, porque ni siquiera estoy segura de que mi nombre pueda ser el mismo. Mmm, bueno. Hago un amago de mi caminar de ángel, confiada y serena; pero me resbalo y tropiezo con la mesa-. Mmm... ¿Grace Lightbourne? -digo no muy segura.

— Qué nombre tan bonito. Apuesto a que la gente te dice todo el tiempo lo bonita que eres. -Extiende una mano y me quedo mirando sus uñas largas, gruesas y de un rojo brillante-. Encantada de conocerte. Soy Milly.

— ¿Son de plástico? -pregunto fascinada.

Se ríe y mueve los dedos-. Son de acrílico. Bonitas, ¿no?

Sus uñas me hacen pensar en ¡Irreal!, un programa de HVEN TV que vemos Mercy y yo religiosamente. Es sobre el mundo natural y algunos de los sustitutos artificiales bizarros que crean los Humanos. Por ejemplo, muchos Humanos tienen partes de plástico. Caras. Labios. Pechos.

No puedo esperar a contarle a Mercy lo de las uñas.

Entonces, el Humano mayor me ofrece su mano-completamente-natural-. Hola. Soy el Entrenador Vaughn y este es mi hijo, Cody.

Cody se aleja de su padre, hace un semicírculo con la mano y dice- hey. -Parece medio dormido, como si el calor lo estuviera afectando.

El hombre que se hace llamar Entrenador dice- Cody también será nuevo en RGHS este año. Quizás tengan algunas clases juntos.

¿Ha habido algún tipo de error? El letrero y el entrenador me hacen ver que no voy a saltarme el colegio después de todo.

Milly coloca una pila de papeles enfrente de ella-. Lightbourne, Lightbourne. -Mientras sus uñas voltean los papeles de la pila, su sonrisa se desvanece. La expresión de su cara se vuelve cada vez más confusa-. Es muy extraño. -Voltea y voltea-. No tengo nada. ¿Dijiste "Lightbourne"?

— Se escribe b-o-u-r-n-e.

— Sí, bueno, incluso así escrito, no hay nada. -Golpea el montón con una firmeza que me hace pensar que podría volver a casa antes de que mi Misión incluso empezara.
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